
 
 

29 de noviembre (1976 – 2020)  
 
Hoy conmemoramos el 44 aniversario del fallecimiento de Don Jose María Arizmendiarrieta, 
y lo hacemos recordando algunos de sus pensamientos.  
 
Son reflexiones que hacen referencia a valores como la transformación social, la educación, 
el futuro, la participación y la solidaridad. Valores propios de su pensamiento que mantienen 
su vigencia en estos tiempos de crisis y de incertidumbre que nos está tocando vivir. 
 
La persona: 
 
Todos los problemas económicos, políticos y sociales se reducen en último término al 
problema persona. p017  
 
Primero personas y luego cooperativas. p023 
 
¿Qué es el ser humano? Un ser imperfecto. Un ser perfectible. Un ser cuyo destino  
no es contemplar, sino transformar. Transformarse a sí mismo, transformar cuanto le rodea. 
p040 
 
Te invito a sentarte en el patio de butacas de este inmenso teatro de nuestro mundo de hoy. 
Observarás al instante que mientras el escenario está atestado de actores, son muy pocos 
los espectadores que te rodean; pocos han tenido el valor de abandonar la escena para 
ponerse a contemplar, a pensar… 
Es difícil, nos da miedo el enfrentarnos con nosotros mismos y con unas realidades por otra 
parte inevitables... es más fácil y cómoda la evasión, el escaparse de uno mismo para 
lanzarse alegremente al río de la vida. No nos damos cuenta de que a medida que vamos 
dejando de pensar, vamos dejando de ser. 
C33- 1963/05 
 
 
La formación - educación: 
 
La formación moral individual, debe seguir siendo el fundamento de la formación social. 
p129 
 
La educación es el punto de apoyo natural e indispensable para la promoción de un nuevo 
orden social, humano y justo. p191  
 
Nacemos hombre o mujer (persona), no con un oficio. Para llegar a serlo debemos estudiar.  
Tampoco nacemos cooperativista, para ello debemos madurar, ser sociales, no egoístas.  
Lo lograremos por la educación y práctica de la virtud. C1-1960/09 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

El futuro - el progreso: 
 
Las circunstancias, se ha dicho, no son ni buenas ni malas, son lo que quiere que sean cada 
uno. Las oportunidades existen para quien se decide por las mismas. p111 
 
Progresar no es adquirir más, sino ser más, actuar mejor, darse más. p146  
 
El deber de ser buenos urge más que el derecho de ser felices. p157 
 
No lamentos, sino acción. p231 
 
El ideal es, sin duda alguna, grande, sin límites; una idea verdaderamente revolucionaria. 
Está naciendo un nuevo mundo, hoy en día se tiende claramente hacia una sociedad 
nueva, más justa, más humana y, en esta tendencia tenemos los cooperativistas un papel 
muy importante que realizar. C21-1962/05 
 
Difícil dilema el que se presenta a nuestra sociedad. Saber que no existirá verdadero 
desarrollo sin austeridad en el consumo y tener que vivir en una época en la que las 
aspiraciones de confort se han hecho universales y pocos tienen fuerza suficiente para 
desoírlas e ir contra corriente del ambiente. C37- 1963/09 
 
 
La sociedad - comunidad: 
 
El signo de la madurez es la participación e integración en el quehacer colectivo. p289 
 
El movimiento cooperativo será un fenómeno pasajero, en tanto no se proyecte y se 
desarrolle en la periferia social con el consiguiente enraizamiento en el ámbito de la 
educación y de las relaciones sociales y económicas. p545 
 
 
La solidaridad: 
 
La clase dirigente y personal de alta cualificación, que son los que conducen el carro 
cooperativo, son los máximos responsables de que la cooperación cumpla con el objetivo de 
introducir en el marco de la empresa el sentido de solidaridad, no empujado por presión 
alguna, sino por la acción de su contenido doctrinal y del sentido de justicia que hoy reclama 
el mundo del trabajo. p482 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


